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El valor de los mecanismos
en la ontogénesis

EXCELENTÍSIMO SEÑOR PRESIDENTE.

ILUSTRES SEÑORES ACADÉMICOS.

SEÑORAS, SEÑORES :

Grande, muy grande fue mi sorpresa, cuando oficiosamente se me
comunicó qu& se trataba de hacerme académico numerario de vuestra
Real Academia ; y mayor aún, cuando a los pocos días el señor Secre-
tario me remitió el oficio de mi nombramiento ; y ésta es la hora en
que no comprendo cómo se os pudo ocurrir pensar en mi pobre per-
sona para formar parte de vuestra Real Corporación. Quiera Dios
que no hayáis sido víctimas de un lamentable error.

Pero sea como fuere, la entrada en la Corporación de un nuevo
miembro para integrarla, si no se trata de la primera creación de aca-
démicos o de llenar plazas de nueva creación, tiene dos aspectos : uno
triste y otro alegre. Triste, desde luego, porque supone la pérdida
o desaparición de un consocio, arrebatado por la muerte, dejando
un vacío, acaso muy difícil de llenar. Tal es el caso de mi lla-
mamiento a vuestra Real Academia, que es para ocupar la vacante
que dejó el ilustre señor académico, R. P. Agustín Jesús Barreiro, de
la Orden de San Agustín, muerto en el refugio de una Embajada
durante el período rojo, y por ello "podemos considerarlo como víctima
de la persecución marxista que tantos estragos rausó, cebándose espe-
cialmente en los de carácter religioso.

Como acabo de indicar, pertenecía el ilustre académico a la Orden
de San Agustín, la cual es la más antigua en la Iglesia Latina, fun-
dada por el gran Doctor de la Iglesia que pasa por el primer talento
nattiral que ella ha tenido y cuyos profundos escritos son un verdadero
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arsenal teológico, especialmente en materia de gracia, y de cuyas
sabias leyes y prescripciones se han aprovechado no pocos fundado-
res de religiones que han venido después. Puede, señores académi-
cos, gue el hecho- de ser religioso el académico difunto haya influido
en vuestro ánimo para llenar su vacante otro religioso.

Era el Padre Bfirreiro un dignísimo hijo del gran. Padre San Agus-
tín, cabal y fino, de carácter bondadoso que le hacía muy amable.
Buen sacerdote, • comenzó su carrera ministerial en Filipinas ; y es
cosa sabida que los misioneros de Filipinas gozan de la aureola de
apóstoles del sacrificio.

Vuelto a España fue superior de varios Colegios de los Agustinos.
Por sus trabajos científicos se incorporó a la espléndida Escuela de
geógrafos y naturalistas de la Orden, empalmando con los Padres Blan-
co, Naves, Coronel, González de Mendoza, Mercado, Buceta, etc.

El llamamiento, pues, del R. P. Barreiro a la Real Academia fue
debido a sus indiscutibles méritos científicos. De hecho se distin-
guió el llorado académico, mi - predecesor, principalmente por sus pro-
fundos estudios científico-históricos, de que da ilustre, testimonio la
obra del- P. Vela «Biblioteca Ibero-Americana de Escritores Agusti-
nos», donde el ilustre P. Barreiro fue publicando multitud de traba-
jos sobre la Historia y desarrollo del estudio de las Ciencias Naturales
en España (i).

Aquí, con todo, queremos llamar especialmente la atención sobre su
Historia de la Comisión del Pacífico ;(i862-i865), publicada en igaó.
En ella ve pasar el lector ante sus ojos primero las celebridades cien-
tíficas españolas desde 1510 hasta la mencionada Expedición del Pa-
cífico, demostrando prácticamente cómo España no olvidó sino que
promovió en el nuevo mundo desde su descubrimiento las ciencias
naturales. Esta obra del difunto ilustre académico bastaría para cu-
brirle -?e gloria y de los mayores encomios y de gran prestigio; .porque
la Historia científica de la Comisión del Pacífico, que fue un viaje
científico de investigación que duró varios años, supone conocimientos
nada comunes de las ciencias naturales para poder discernir con sano
y acertado criterio, como se exige hoy día del historiador, el valor
de los hechos y resultados científicos obtenidos.

(1) Véase en el Apéndice Jos trabajos publicados por el P. Barreiro que
amablemente nos ha faci'ítado el R. P. Miguel de la Pinta Llórente, a quien
nos complacemos en dar aquí las mas expresivas gracias, lo mismo que al
B. P. Negrete, por su orientación.
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Y "hecha esta justísima recordación de los méritos del llorado aca-
démico, ilustre P. Agustino, Agustín Jesús Barreiro, paso a la ma-
teria objeto de mi discurso, que versa sobre el VALOR DE LOS MECA-
NISMOS ONTOGÉNICOS.

No ha dejado de existir desde un principio una especie de conflicto
entre filósofos y biólogos, entre la ciencia de la razón y la positiva.
W fundamento no puede ser otro que la falta de un. análisis minucioso
de las cosas : el filòsofo, si no se percata, puede pasar con harta fre-
cuencia muy superficialmente por los hechos, no viendo en ellos sino
la finalidad ; al paso que el científico busca la explicación de los
hechos, analizando sus factores y las condiciones en que se realizan,
en cuanto asequibles a los métodos de experimentación y comproba-
ción, para sentar sobre ellos las teorías que le sugiere el análisis de
los fenómenos, por él observados ; busca, finalmente, en el mundo real
principios para dar razón de los hechos, en ,sí mismos considerados,
y aun de aquellas relaciones que son capaces de algún modo de ser
comprobadas por métodos positivos.

Podemos considerar como fundador de la Mecánica ontogénica a
Guillermo Roux (1850-1924) ; pero apresurémonos a declarar que no
debemos tomar aquí la palabra mecánica en el sentido puramente me-
canicista-materialista, esto es, en el sentido de no querer admitir para
explicar la evolución y desarrollo ontogénico otros factores que los
físico-químicos propios del mundo inorgánico ; sino factores que con-
curren casualmente y que de algún modo se dejan analizar, como se
deja analizar la herencia mendeliana. Así Dürken (i). 'Esto no quie-

- re decir que en un principio no existiese en el fondo esta tendencia
materialista (2). Actualmente han cambiado mucho las cosas entre los
mismos biólogos. Hay que distinguir, pues, entre el biólogo positi-
vista y el positivo : aquél sólo admite como principio una evolución
fatal de la materia que se iría complicando cada vez más hasta pro-
dticii If s formas más complicadas de los organismos superiores de uno
y otro reino, vegetal y "animal, sin excluir al hombre. El biólogo
positivo busca, por el contrario, la explicación o nexo causal sin de-
finir a priori la naturaleza de los factores. Y esta es la posición y el
espíritu de este discurso, cuando se trata de examinar el valor de los

(I) B. Dürken: Grundriss der Entwíckelungsmechanik (1929).
(2> Korscheit und Heider : Lehrbvch lier vergleichenden EntwtcJeelung-

igeschteMe der wirbellosen Tiere (1902).
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mecanismos en la ontogénesis (evolución del huevo fecundado basta la
formación perfecta de un nuevo ser viviente).

Se trata, pues, de averiguar qué factores intervienen en el desarro-
llo del huevo fecundado, cuál es su naturaleza, deduciéndola de los
hechos, y hasta qué punto puede dar razón del poder evolutivo.

Ante todo, es cierto que en el organismo adulto o perfectamente
formado no hay parte, tejido o célula que no tenga en última ins-
tancia su razón de ser en el mismo huevo. De manera que, si reco-
rriésemos hacia atrás su línea ascendiente, hallaríamos su origen en
algún blastema, derivado de alguna hoja blastodérmica ; la cual es
a su vez una derivación de algún blastómero o de un grupo de ellos,
y éstos vienen a ser como partes del mismo huevo fecundado. Luego
en él huevo tenía su representación, su causa. Esto parece más claro
que la luz del día. De aquí el increíble interés de los científicos en
buscar en él y en su estructura o disposición material interna algo
f}ve represente cada parte del organismo bien formado, algo que dé
razón de su morfogénesis.

Aquí pertenecen todas las teorías preformistas. Pasando por alto
la preformación antigua que suponía en el huevo un ser en minia-
tura, ya bien definido con todos sus órganos, cosa que está en con-
tradicción con los datos científicos y especialmente con los citoló-
gicos, se han excogitado toda una serie de teorías que en nuestras
conferencias en la Universidad de Valencia, dirigidas a los médicos,
llamamos preformistas representativas ; porque en todas ellas se su-
pone en el huevo la existencia de partes, distritos, sustancias, etcé-
tera, destinadas a formar tales órganos, tales tejidos y tales célu-
ias. Por consiguiente, todo estaría allí ya predefinido y predetermi-
nado. Tal es la teoría de Guillermo Roux, llamada del mosaico,
la de los distritos formadores de His, la de las sustancias formatrices
de Wilson y la de los determinantes de Augusto Weismann, conocida
ésta con el nombre de plasma germinal.

No es preciso exponer en detalle aquí estas teorías ; lo hicimos
en las mencionadas conferencias ; y si las insinuamos ahora, es porque
todas ellas pretenden explicar la morfogénesis por procesos exclusi-
vamente mecánicos, según parece. De ser ellas verdaderas, tendríamos
que cada órgano, y. aun cada célula estaría de tal manera predetermi-
nada en el óvulo que no podría ser otra cosa. En este caso, la pros-
pectiva Potencia coincidiría con la prospectiva, significación. He aquf
dos nuevos conceptos y términos, introducidos en la ciencia de la



vida por H. Driesch, el biólogo de Heidelberg. Llama este biólogo
prospectiva significación al destino real que tendría en el organismo
cada parte del embrión, cada parte de las hojas blastodérmicas o cada
porción del huevo ; al paso que prospectiva potencia es lo que dicha
parte puede ser. Naturalmente que, si no puede ser sino una sola
cosa determinada, entonces la potencia prospectiva coincide con la sig-
nificación prospectiva, como sucedería en todas las teorías pretor-
mistas representativas.

Si así es, se comprende que el desenvolvimiento del huevo para
constituir el organismo se reduzca a un mecanismo o juego de coloca-
ción de las partículas, representativas de los órganos, a la manera que
se disponen las piedrecitas de un mosaico. Empezaría la distribu-
ción y colocación de las piedrecitas en la segmentación del huevo y
terminaría en la última y definitiva forma de cada órgano. Pero una
cosa es la teoría y otra el hecho. Hemos proclamado muy alto en
todos nuestros trabajos científicos y en las enseñanzas de nuestras cla-
ses este principio, «Que los hechos son siempre verdad, mientras
que las teorías pueden ser falsas». No han faltado naturalmente es-
fuerzos por parte de los científicos para apoyar con hechos sus teorías
^reformistas.

Cuatro clases de experimentos se han puesto en juego para ver
la verdad o falsedad de estas concepciones (i). Para ver si cada blas-

' tornero era capaz de cambiar su supuesta determinación, se pro-
curó aislar unos blastómeros de otros, obligándolos a evolucionar
í^or su propia cuenta, y con esto sustraerlos a la influencia de los ele-
^entos vecinos, de los que acaso pudieran recibir la determinación.
La separación se efectuó, matando las demás células o blastómeros, ora
. on la punta de agujas puestas al rojo, ora por los rayos ultravioleta,
va por medios químicos como por el agua de mar privada del calcio
necesario para la evolución de los huevos de equinodermos, ya, final-
mente, por medios mecánicos, unas veces sacudiendo violentamente
los blastómeros, y otras, interviniendo con el escalpelo o con laza-
das de cabello.

Otros experimentos consistieron en cortar fragmentos del huevo
después de fecundado y antes de segmentarse, o también porciones de
blástula ; y examinar luego el resultado en el organismo, a saber, si

(I) Véase Alf. Kschet: Entwnckelung des Menschen, p. 84. 1939.
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ofrecía este algún "defecto d anomalía^ correspondiente al cachito se-
parado. ; t. ,

Otro esperiménto consistía en desplazar los blastómeros, o por
-compresión', o por centrifugación. • •

Finalménte, se acudió a la prueba de la fusión de gérmenes para
ver si lös blastómeros se desarrollabanj reteniendo su .prospectiva sig-
nificación.; »o si, por el contrario,.cambiaban, formando un sólo orga-
nismo, bien que de mayor tamaño. . . . . . . .
' ; - 'Del conjunto 'de estos'experimentos o ensayos se pudo .concluir que
¿xistén huevos'cuyos blastómeros ;o células embrionarias retienen des-
de el principio su determinación ; no pueden ser sino una cosa, ya
predefinida desde su origen • ovular 5- su prospectiva significación. A
éstos huevos se le's conoce eri la Mecánica ontogénica con el nombre de
'Huevos de mosaico. 'Tales son los huevos de Ctenóforos, Moluscos,
'Anélidos, Nematodos y Tunicados. En el /huevo de la.ascidia Cynthia
Sortito se encuentran tres-distintos estratos de protoplasma : un estrato
para laformación' del -éctodermo y- sistema nervioso; otro, muy rico
en vitelo/rpara la del éntodérmó y cuetda dorsal; y otro, finalmente,
para la 'del ntesódermo- y musculalura, el cual se caracteriza por.su
abundancia de mitocondrios. Más aún, se ha visto que estos, estratos
de protoplasma diverso se desplazan durante la maduración y fecun-
dación para ocupar el sitio que les corresponde «n orden a formar
aquello a'que están destinados (fig. i). - - •

• ' - Ño'se puede negar que estos huevos crean-una verdadei a-.difi-
cultad à Ia tüiogénésis de O. Hertwigj que tocaremos luego, aunque
éste ' autor busca medio de- explicar su comportamiento de modo que
no se destruya su posición: • : * • ' : '•

Peto acaso lar mayoría de los huevos y desde luego los de muchos
vertebrados" no están desde un 'principio-predefinidos de un modo inde-
cRnabté para"determinadas formaciones, •Célebres son en esta parte
los experimentos, realizados-por-H. Driesch en el equinodermo, Echi-
nus fiñcTotuberctílatus. -

Para comprobar si las teorías preformistas que hemos -llamado ie-
preseritativas', sran~ verdaderas o no,- separó los dos primeros blastó-
meros del huevó "en "segmentación dé este equinodermo, obligándolos
a evolucionar cada-uno de por sf. De ser verdad esas teorías, cada
blastómero no podía dar sino la mitad de la larva, ya que en la pri-
mera división cada blastómero representa la mitad del_nueyo ser,
begun «sas teorías. .Los hechos, no Ip .confirmaron, puesto caso que
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Fig. 1. — Comportamiento de las sustancias órgano-formatrices en el huevo de
la ascidia Cynthia, partita; a, huevo después de la penetración del espermato-
zoide. EU plasma claro y el amarillo emigran hacia el polo inferior del huevo ;
b el plasma amarillo se reúne al rededor del elemento masculino ; c, el plasma
claro, y el amarillo con elemento masculino se han retirado hacia el polo infe-
rior y hacia el ecuador, donde el plasma amarllo se reúne en forma de media
luna: sobre él está el plasma claro. Durante estos movimientos se corre e!
plasma gris del polo superior a la parte anterior del polo inferior. El resto
del plasma permanece en la mitad superior del huevo: d, origen de los órga-
nos embrionarios, debido a estas sustancias. M, oolema ; Mes, mesénquima ;
N, placa nerviosa: P, plasma gris; gP, plasma amarillo; hP, plasma claro.
(Según Conkjin. E«l libro de A. Pischel: Lehrbuch der Entwicklung das

Menschen.)

cada blastómero dio origen ä una blástula y gástrula completa. Repi-
tió el experimento en el estadio de cuatro blastómeros, aislándolos para
que cada uno evolucionase también aparte. Obtuvo, de cada uno de
ellos, no un cuarto de larva, como hubiese tenido que suceder si la
teoría, v. g. del mosaico, fuese cierta, sino una larva perfecta, siem-
pre naturalmente más pequeña por razón de la menor masa rçue evo-
lucionaba en cada blastómero. Lo mismo sucedió experimentando cu
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el «stadio de ocho blastómeros, obteniendo ocho larvas perfectas, aun-
que de menor tamaño que en los casos anteriores.

Este fenómeno demuestra que cada uno de los blastómeros, aun-
que de hecho dé una parte determinada del organismo en la evolución
integral del huevo, puede, dar también otras : tiene diferentes prospec-
tivas» potencias. El huevo es totipotente; pero también lo son sus por-
ciones, representadas por los blastómeros. Esto nos obliga a dis-
tinguir entre lo que será de hecho una' porción del huevo en la evolu-
ción normal y lo que será o sería en circunstancias excepcionales ; entre
la significación prospectiva y la potencia prospectiva.

Se ha intentado saber qué parte del huevo va a formar tales órga-
nos en el organismo definitivo y localizar en él lo que será, v. g., ecto-
derma, lo que será entodermo, e incluso lo que será la glándula genital.
La imaginación de algunos biólogos ha ido tan allá que en la rana,
por ejemplo, se han pintado una larga serie de estadios evolutivos a
partir del huevo y en cada estadio el punto donde tiene la representa-
ción dicha glándula. No negaremos que por el método de la tinción
vital se puede llegar, si no a lo que pinta la imaginación, por lo
menos a precisar algo en* esta parte ; y, en efecto, se han hecho expe-
rimentos encaminados a dilucidar este punto. El método de la tin-
ción vital fue excogitado por Vogt (1025) y de él se han prevalido
Goertler, Pasteeis, Weissenberg, Gräper y Wetzel con buenos resul-
••ados en Ciclóstomos, Peces, Anfíbios, Reptiles y Aves, en orden a
revelarnos las llamadas regiones presuntivas, es decir, lo que serán en
el organismo definitivo los esbozos de la blástula o gástrula y aun del
mismo huevo (i). Pero como todos estos huevos son de vertebrados,
sólo se puede tratar, en estos experimentos, de averiguar la presun-
tiva significación prospectiva ; nada nos dicen los experimentos acerca
de las potencias prospectivas que realmente tienen. Tampoco nos di-
cen nada de los mecanismos que intervienen para realizar su pros-
pectiva significación.

Para entrar en este campo, digamos primero algo de la biogénesis
de O. Hertwig, el Biólogo de Berlín. Desde luego toma una posición
diametralmente opuesta a las teorias preformistas representativas, y
quiere destruir las concepciones mecanicistas, y cree poder explicar la
evolución del huevo por el conjunto de estímulos que de continuo obran

(1) -Véase Pasquale Pasquini : Nuovi orizzonti nella determinazione em-
brionale. Boli. Filosófico.
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sobre la materia viva, estímulos que pueden ser de tres clases : exter-
nos, internos respecto de todo el organismo e internos respecto de las
mismas células que son, propiamente hablando, la parte viva de todo
organismo animal y vegetal. L,e parece a este biólogo que la acción
Combinada de todos estos factores estimulantes es capaz de explicarnos
el desarrollo del germen a partir del huevo fecundado. Lástima que
O. Hertwig no llegue a reconocer un principio vital a pesar de creerse
vitalista y pretender refutar a los antivitalistas. Si O. Hertwig qui-
siese entender por estímulos intrínsecos a las mismas células, este prin-
cipio vital que luego expondremos más de propósito, fácilmente coin-
cidiríamos con él. Que los estímulos ejercen un papel muy impor-
tante en la ontogénesis, es cosa que huelga por sabida. Especialmente
los estímulos químicos han de estar a la orden del día, como que sin
ellos difícilmente se puede explicar ninguna función fisiológica. El
huevo es seguramente una fuente inagotable de hormonas. Creemos
haber estado muy acertados, cuando hace ya unos treinta años inten-
tamos explicar dos fenómenos, acudiendo a la secreción del huevo. En
nuestros estudios sobre las células gigantes en la evolución de la rata
y ratón, nos sorprendió poderosamente el hecho de que en el útero
de este roedor los hue\'os fecundados se distribuyesen de modo que se
implantasen a igual distancia el uno del otro. Buckhard (i) quiso ex-
plicar este hecho, atribuyéndolo a los movimientos peristálticos del útero.
Esta explicación no nos satisfizo ; porque no llegamos a comprender
que los movimientos peristálticos pudiesen colocarlos a igual distan-
cia, lyos movimientos en cuestión pueden contribuir ciertamente a
hacerlos avanzar en el tracto uterino, que es alargado en forma de
utrículo ; pero no se ve por qué dichos movimientos no los han de haci-
nar, o en el fondo del útero, o en alguno de sus senos. Convencidos
de la insuficiência de esta explicación, dimos otra que hasta el pre-
sente no sabemos que nadie la haya contradicho : es la explicación
hormonal, bien que entonces no se hablaba aún de hormonas.

En efecto, la única explicación satisfactoria es la admisión de al-
guna sustancia segregada por el mismo huevo que irradie su influencia
en torno de sí a la manera de un campo eléctrico estático que impida
la entrada de otro huevo dentro del mismo campo. Cualquier otro

(1) O. Burckhard : Die Implantation des Eies der Maus in die Vterlin-
schleim haut und die Umwandlung derselben zur Decidua. Arch f mie.
Anat. Bd. 457. 1901.
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huevo qué'sòbrèíveiigai se encontrará con ana fuerza que lo rechaza, y
le obliga' a'aposentarse- má* atrás. Lo mismo..-hará e§te .segundo
Huevó y obligará al- tercero '•& buscar su implantación siempre más atrás
hasta que esté todo el útero ocupado. , • „ • . . '

" í/a distribución acompasada ë igual obedece manifiestamente a la
exigencia de que cada huevo tenga su campo de evolución o expansión
suficientemente holgado para su nutrición y desarrollo sin estorbarse
mutuamente. Es una distribución altamente teleològica.

Otto fenómeno observado asimismo en estos estudios fue la destruc-
ción del epitelio de la mucosa uterina, verificada por el huevo para im-
plantarse y desarrollarse. Otra vez debe de intervenir aquí alguna sus-
lancia química emitida por el huevo, para destruir dicho epitelio. Por-
que" no es fácil comprender cómo una.formación tan delicada como es la
'blástula del ratón,-que no pasará de unas 45 mieras, pueda romper y

' destruir un epitelio que constituye un muro de contención de la mucosa
uterina. No 7 esto no se explica si no- se admite la acción de alguna
.•ustancia que obre sobre dicho epitelio por vía química. Esto último lo
evidencia la peculiar circunstancia de que el epitelio se destruye aun
antes de ponerse en contacto con él el huevo. La intervención, pues,
de estos mecanismos químicos en la ontogénesis es cierta e indispen-
sable -yy como queda indicado, constituye seguramente la base princi-
pal de la teoría de O. Hertwig.

Ésta teoría presupone íotipotentes las células de tal manera que
todas ellas podrían, v. g., reproducir todo el organismo; y si no lo
hacen o si'-'por ventura no pueden hacerlo, no es por impotencia abso-
luta, sino porque el trabajo fisiológico ha exigido su adaptación a
distintas funciones y por lo mismo, una vez adaptadas, atiende cada una
sólo a su función. Esto explicaría la pérdida de la totipotencialidad,
a medida que avanza la evolución del huevo. La razón que le asiste a
esté biólogo para defender esta posición es que en el fondo todas las
células son iguales, como lo demuestra la división cariocinética, en la
cual la célula madre distribuye siempre por igual entre sus hijas la
cromatina o los cromosomas, es decir, distribuye por igual su herencia
entre ellas.

Pero sea por adaptación, sea por otra causa, parece que aun en los
huevos de av.toregu.la.cion, que son aquellos en los cuales sus primeras
células pueden, cada una de por sí, dar origen a todo el organismo,
como los blastómeros del huevo de Echinus microtuberculatvs, experi-
mentado por H. Driesch, la totipotencialidad va desapareciendo des-
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pues. En las hojas "blastodéfmicas no serán- ya todas; las células .capa-
ces de formar indefinidamente cualquier órgano ; lo serán seguramente
para los "que se "deriven ¡de la bojá'-que actualmente integran, no para
los de otra hoja. Esto parece que viesen a confirmar los hechos expe-
rimentales más modernos^ llevados a cabo por Speman y,su escuela.

Visto que la teoría del mosaico, representada- por la concepción, de
Guillermo Roux y Augusto Weismana, había fracasado, al suponer que
¿el núcleo celular venía la división cualitativa de las diversas partes,
como pretendía la idea del mosaico, cuyas piedrecitas representarían
los órganos', buaca"Sp;emann otros f actores-para explicar la ontogénesis.
En efecto, lös experimentos de ingertos le orientaron mucho para la
investigación. Spemarm ingerto en la región dorsal de una.gástrula de
Tritón (Molge)^taeniatus, pigmentado, una porción de ectodermo de
fresüniiva epidermis' de Tritón cmíafus, que carece de pigmento. .Di-
cho fragmento se"desarrbüó; nò confor-rne pedía su origeny sino confor-
me a íá exigencia del nuevo lugar que ocupaba es el huésped, es decir,
se" convirtió en 'placa y -canal nervioso, bien reconocible por cierto a
causa de la carencia de pigmento. Recíprocamente, si se ingerta una
porción "de ectodermo dorsal de presuntiva placa nerviosa en el vieu-

Fíg. 2. — Transplante entre néurulas de Triton taeniatus y Tritón crístatus.
a, néurula de Tritón taeniatus: a la izquierda del que mira y en la parte la-
teral anterior se ha practicado un ingerto de presuntiva epidermis de Tritón
crístatus, sin pigmento; b, corte transversal de la parte anterior de Tritón
taeniatus que lleva ej ingerto, antes mencionado, de Tritón cristaius. En el
canal nervioso se ve que la presunta epidermis del Tritón crístatus forma
parte del canal nervioso, parte bien distinguible por razón de carecer de
pigmento. (Según Spemann. Del libro de A. Fischel: Lehrbuch der Enturic-

kelung des Menschen.)
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tre de la gastrula del huésped, dicha porción no será placa ni canal
nervioso, sino simple epidermis del vientre del huésped. I,uego en
este estadio los elementos son plásticos para la formación de los ór-
ganos; no se desarrollan conforme a su origen, ni forman el órgano o
ronjunto de órganos que hubieran formado, sí no se les hubiese tras-
plantado, sino el órgano o conjunto de órganos, que pide el nuevo lugar,
adquirido por el trasplante : luego el nuevo lugar es el determinante
de su diferenciación ; es una diferenciación dependiente de causa ex-
trínseca.

Pero la experimentación ha hecho ver que si esto sucede al prin-
cipio de la formación de las hojas blastodérmicas, no es así luego, sino
que las células pierden su plasticidad y no se amoldan al nuevo lugar,
s-no que se desarrollan según pide su origen. Surgen, en efecto, en
cada hoja blastodérmica los llamados campos de organización o cen-
tros de determinación de órganos ; y entonces no hay reversibilidad :
cada grupo de células del campo de organización ha recibido ya la de-
terminación para la formación de peculiares órganos, de tal manera que,
trasplantado el campo a otro lugar del embrión o germen, no sólo no
pierde su fuerza formatriz del órgano que tenía que formar en el sitio
normal, sino que influye a su alrededor en los tejidos del nuevo sitio
para que sus elementos se diferencien en orden a integrar el órgano
o aparato que tenía que. formar en el sitio normal. Tenemos un caso
espléndido en la vesícula auditiva. Posee naturalmente la vesícula au-
ditiva su sitio de formación normal, y el tejido mesenquimatoso (tejido
embrionario) se va diferenciando para completar el conjunto de órga-
nos que integran el oído interno : parte de él se convierte en la cáp-
sula cartilagínea que se osificará después. Si, pues, la vesícula audi-
tiva se trasplanta a otro sitio, allí se formará también la cápsula car-
tilagínea ; diferéncianse los tejidos de su alrededor en cartílago, cosa
que nunca hubiesen hecho en la evolución normal. En cambio, deja
de formarse la cápsula cartilagínea en el lugar normal. Este hecho
nos demuestra dos cosas : primero, que el campo de organización ha
perdido su plasticidad para originar otro órgano; y segundo, que in-
fluye en torno suyo para convertir en órganos auxiliares suyos partes,
de suyo no destinadas a serlo.

Esto vale no sólo para el ectodenno, sino también para las demás
hojas blastodérmicas entodermo, mesodenno y por ventura también
para la llamada hoja intermedia. Lo demuestra el hecho de aparecer,
como dice Fischel, alguna vez islas de hígado y de páncreas en el esto-
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mago o en el intestino delgado.;. Asimismo la aparición de porciones de
bazo en el ligamento gastro-còlico ,y gastro-lineal.

• Cada campo de organización goza de su organizador, capaz de dar
origen al. órgano o, conjunto de órganos que el campo debe producir.
El punto de mayor actividad de cada campo es el centro, y de allí
sei irradia, disminuyendo de fuerza a medida que se va hacia la peri-
feria, algo así como decíamos antes, hablando de las hormonas del
huevo de rata y ratoncito. Y como quiera que ningún campo es re-
versible, como hemos dicho, podemos llamar a esos campos campos
regionales.

En la néurula de. anfíbios se pueden distinguir varios campos que
se pueden comparar a las piedrecitas de un mosaico : campo, v. g., del
miembro superior, campo del miembro inferior, campo de las bran-
quias, campo del corazón, campo de la hipófisis, campo del cristalino,
campo del ojo, del olfato, del oído y probablemente otros campos.
Esto fijándonos en el ectodermo. Lo mismo se diga del entodermo,
del mesodermo y aun de la hoja intermedia.

En los anfibios, donde se ha experimentado más, el primer organi-
zador es sin duda el labio superior del blastóporo, del cual se irradiaría
por ventura la influencia para la determinación de los campos de orga-
nización. Este organizador estaría determinado desde un principio ;
sería un autodiferenciador. Trasplantado, no cambia ; es estereotipo.
Ingertado en otra parte, influye, según parece, en su alrededor, exci-
tando los elementos para diferenciarse conforme a su índole. En efec-
to, trasplantando Spemann (1918) un fragmento del labio superior del
Mastóporo de una gástrula incipiente de Tritón taeniatus en la re-
gión presuntiva de epidermis de otra gástrula, de igual edad, provocó
allí la formación de una placa medular.

Si se pregunta por el modo de influir el organizador para deter-
minar la formación de los órganos, se responde que acaso dependa esto
de circunstancias. En el caso de la gástrula que estamos comentando,
hay hechos que parecen demostrar que desde luego el techo arquen-
térico de ella influye por contacto en la determinación de la placa ner-
viosa, excitando para ello las células ectodérmicas suprayacentes ; y,
una vez influenciadas y convertidas en placa nerviosa, pueden a su vez
Influir para convertir en placa nerviosa partes indiferenciadas de otras
gástrulas jóvenes. Y lo curioso del caso es que el mismo efecto pro-
ducen fragmentos de encéfalo de renacuajo, que ya nada en las aguas ;
lo cual supondría una retención del estímulo provocador de la plac?

i
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nerviosa. Esta acción inductriz se ha llamado inducción asimtlatriz u
homoiogénica.

Esto nos hace sospechar que no es el mero contacto mecánico el
provocador de la placa nerviosa y de la inducción asimilatriz a ma-
nera de imán, sino alguna sustancia segregada (la secreción de esta
sustancia la podría determinar el contacto del techo arquentérico),
que obraría hormonalmente sobre la parte que entra en la actividad
formatriz. Lo propio se podría decir del contacto de la vesícula ocu-
lar con el ectodermo para provocar la formación del cristalino. En
este supuesto, en cada campo de organización el centro, que es como
la fuente de la actividad formatriz, difundiría su sustancia hormonal
para excitar las células o grupos de células, poniéndolas en vía de
diferenciación, para constituir los órganos derivados del campo de
organización.

Con esto llegamos al dominio de la Bioquímica que tanta parte debe
*~ener en los fenómenos evolutivos o de desarrollo del huevo. La
sustancia hormonal podría conservarse en tejidos estropeados o muer-
tos (Spemann, Fischer, Wehemeyer, 1933). Así se explicaría por qué
tejidos embrionarios indiferenciados, aun muertos, o por desecación,
o por el calor o ebullición (Holtfreter 1933-1934) inducían también,
ptevocando la evolución o desarrollo. Más aún, tejidos adultos de
anfibios y de vertebrados en general e invertebrados, muertos o vivos,
incluso tejidos del mismo hombre, ingertados debajo del ectodermo de
la gástrula de urodelos, producían el mismo efecto. De aquí se sigue
que se debe tratar aquí de alguna sustancia característica del reino ani-
mal. Si así fuese, parece natural que dicha sustancia inductriz se hallase
también en el ectodermo, bien que inhibida en su acción, acaso por
otras sustancias, de las que se vería libre el labio superior del blastó-
poro, merced a algún proceso fisiológico. Esta sustancia hormonal
quedaría también libre en el ectodermo hervido (Holtfreter) por alte-
ración postmortal.

¿ Cuál es la naturaleza química de esta sustancia ? — Desde luego
farece ser insoluble en el agua (Holtfreter), insoluble asimismo en el
alcohol, acetona, ácido acético (Spemann y colaboradores). Pero nó-
tese que tanto la pieza tratada por estos líquidos como el extracto te-
nían poder de inducción. Además, se ha observado que el extracto
etéreo de huevos en varios estadios evolutivos inducían también. ¿Es
la sustancia en cuestión un prótido? ¿un glúcidoi ¿es el glucógeno'?
El glucógeno impuro induce, no así el puro. El jugo de tumores ma-
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ligaos qne posee gran actividad glucolítica, induce igualmente. Que
el glucógeno esté en relación con los procesos inductivos, parece de-
mostrarlo la gran actividad metabólica de la región del blastóporo,
especialmente en el consumo de glucógeno. El labio dorsal de dicho
blastóporo queda exhausto de este hidrato de carbono, al tiempo de la
invaginación que convierte la blástula en gástrula.

LA DOCTRINA APLICABLE AL REINO VEGETAL

Es fácil comprender que los investigadores, para el estudio de los
mecanismos ontogénicos, se hayan fijado especialmente en el reino ani-
mal, por razón de que los animales se prestan más a causa de la mul-
titud y variedad de fenómenos que tienen lugar en la evolución del
huevo. Pero no olvidemos que la doctrina se puede aplicar igualmente
al reino vegetal. También el reino vegetal tiene su Embriología que
se rige por leyes semejantes. Es cierto, desde luego, que la célula-
óvulo (oosfera) fecundada es totipotente para la formación, primero, del
embrión y luego de todos los órganos que integran el vegetal. Por
otro lado, que en el reino vegetal hayan de jugar un importante papel
las hormonas como mecanismos ontogénicos, nos lo persuade a priori
el que el vegetal no tiene otro medio que el hormonal para mantener
el equilibrio fisiológico ; mientras que en el reino animal existe el sis-
tema nervioso que lo puede mantener. Seguramente que muchos no
han caído en la cuenta de esta circunstancia y acaso hallarán chocante
que hablemos de Endocrinología vegetal. Es esto seguramente un
error como tendremos luego ocasión de ver. Apenas se puede dudar
que están relacionadas con esto las vitaminas originarias del reino
vegetal (i).

Nosotros dimos, no ha muchos años, como tema de investigación a
ciertos discípulos de la Compañía de Jesás que pretendían la Licencia-
tura, examinar las prospectivas potencias de una semilla en germina-
ción. Y, en efecto, pudieron provocar raíces en puntos distintos de
los normales : células que se hubiesen invertido en la formación, de la
mz principal y normal, pasaron a integrar raíces secundarias o ad-
venticias, cambiando de significación prospectiva: luego eran pluri-
poíentes.

(1) Véase la obra: Die Vitamine, de Stepp -Kühnau-schroedec. 1939.
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La pluripotencialidad es seguramente más fácil demostrarla en- el
reino vegetal que en el reino animal. Se ha hecho célebre el caso de
la begonia. Una célula de su hoja es capaz de "reproducir toda la
begonia: es, por lo mismo, ioti-potente. Este caso trastornó la teoría
de Weismann, obligando a su autor a buscar algún subterfugio para
que no diese al traste con ella, y a excogitar, para salir del atolladero,
una teoría adicional que llamó del plasma de reserva. Resalta asi-
mismo la pluripotencialidad del vegetal en la reproducción de los ár-
boles por estaca. Los agricultores no suelen reproducir, v. 'g., los
árboles frutales por semilla, que les obligaría a esperar muchos años
paira coger su fruto, sino por estaca, o una rama que implantan en la
tierra ; rama la cual bien pronto echa raíces en la extremidad inferior
en un sitio, por consiguiente, donde de ordinario no se forman raíces.
Finalmente, demuestra con toda evidencia la pluripotencialidad del ve-
getal el fenómeno que se produce a nuestra vista, cuando se corta un
árbol, dejando su cepa o tronco en el suelo. Bien pronto se ven salir
de él varios vastagos que proceden del interior. Partes, por consi-
guiente, que nunca hubiesen formado un nuevo germen, aparecen
ahora formándolo.

Si se nos preguntase por el estímulo que provoca semejantes for-
maciones, tan distintas de lo que eran en el vegetal antes de ser cor-
tado, no dudaríamos un punto en atribuirlo todo al mecanismo de la
secreción hormonal; secreción hormonal que acaso se pone en liber-
tad por el traumatismo del desmoche o cortadura de la rama o del
tallo.

ANÁLISIS" DEL VALOR DE ESTOS MECANISMOS
ONTOGÉNICOS

Lo dicho bastará, Señores Académicos, para formarnos un concepto
de los mecanismos que intervienen en la ontogénesis de los organis-
mos; mecanismos representados principalmente por estímulos quími-
vos a hormonas, ya que sirven así para excitar los elementos vivos
como para desencadenar sus significaciones y potencias prospectivas
en los diversos estadios evolutivos del germen. No falta sino que es-
tudiemos brevemente ahora su valor, que constituye el principal ob-
jeto de este discurso.

Desde dos puntos de vista podemos considerar su valor, desde el
científico y desde el filosófico. Desde el punto de vista científico, el
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descubrimiento de las potencias prospectivas y la pluripotencialidad
de los elementos vivos nos ponen en la mano la clave para resolver
puntos científicos dudosos. Tomemos como al azar un caso. •

Se ha afirmado en Embriología que todos los músculos estriados
provienen del miótomo de los segmentos primitivos del mesodermo
que corresponden a la región dorsal del embrión. De manera que los
músculos de la cabeza que no tiene que ver con el dorso, se derivarían
también de ellos, y lo mismo los músculos de las extremidades que
están muy separadas de aquellos miótomos.

En la multitud de series embriológicas que se han hecho y estudiado
en nuestro Instituto Biológico, siempre se nos hizo muy difícil creer
que los músculos de las extremidades proviniesen de los segmentos pri-
mitivos, respectivamente de los miótomos, al menos como ley general.
Por lo cual y para salir de dudas dimos por tema de investigación de
una tesis doctoral el origen de los músculos de las extremidades. El
joven médico que hizo la tesis, llegó a la conclusión de que dichos
músculos se formaban en el mismo sitio, en que tenían que funcionar,
se formaban in situ, como se dice en Embriología ; y por lo tanto, no
eran debidos a mioblastos, salidos del dorso y emigrados hacia la re-
gión de las extremidades, como se suponía en los libros. La tesis
obtuvo, leída aquí en Madrid, la calificación de sobresaliente. Algún
temor sentíamos interiormente de si por ventura habíamos sido algo
precipitados, de si algún, otro trabajo científico nos refutaría, al ir
contra la corriente. Todo lo contrario ; más tarde fue a Viena otro
discípulo nuestro, también médico, para hacer en el Instituto Embrio-
lógico, dirigido por Fischel, que era seguramente el principal o uno
de los embriólogos nías famosos de nuestros días, algún trabajo de in-
vestigación. Tomó como tema el origen de los músculos de la lengua.
Su conclusión, controlada necesariamente por Fischel, fue que dichos
músculos se formaban in situ, es decir, llegó a la misma conclusión que
nosotros ; y el mismo Fischel, en su magistral obra Entivickelung des
Menschen, lo dice ya bien claro que no provienen de los segmentos
primitivos, respectivamente de los miótomos, ni los músculos estriados
de la cabeza, ni los de la región del cuello, ni los del corazón, ni los
de la entrada de la pelvis, ni, finalmente, los de las extremidades.

Aplicando ahora a este punto la doctrina de las prospectivas poten-
cias y pluripotencialidad de los elementos, derivados de una hoja blas-
todérmica, en nuestro caso del mesodermo, nos preguntamos ¿qué
necesidad hay de buscar el origen de los músculos de las extremidades
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en los miótomos o en sus mioblastos, cuando las células que forman
la gran masa mesenquimatosa del esbozo de la extremidad, es también
de origen mesodérmico como los mioblastos y los miótomos? ¿No son
ellas pluripotentes para originar directamente los mioblastos y múscu-
los ? — Ciertamente que sí.

Hay otro campo en que la doctrina de las potencias prospectivas
puede dar mucha luz, incluso para la etiología de las enfermedades :
nos referimos al campo patológico, donde ocurren casos de difícil diag-
nóstico y, sobre todo, de difícil etiología, como es, v. g., el del cáncer.
¿ Cuál es la causa del cáncer ? — Se disputa mucho ; pero no creemos
que se andaría fuera de camino, si se buscase en la plurípotencialidad
de las células que constituyen nuestro organismo. Un estímulo extra-
ordinario, o mecánico, o químico puede desviar de su función un grupo
de células y despertar en ellas propiedades dormidas, que a guisa de
células embrionarias, devoren lo que encuentran a su paso.

Todas las anomalías histológicas, las metaplasias y heteroplasias,
la aparición de tejidos fuera de su lugar normal, encuentran aquí sti
racional explicación científica.

El supuesto de que el mecanismo de los cambios ontogénicos se
cifre en la secreción hormonal o de estímulos químicos, es también un
principio fecundo de alta transcendencia para explicarnos muchos fe-
nómenos biológicos, normales y anormales. Tenemos para nosotros
que todas las células de la economía son endocrinas o secretoras de
estímulos químicos, como defendimos en un artículo publicado en
Razón y Fe (i). Desde luego, esta generalización de la Endocrinolo-
gía nos da la explicación de la rapidez con que se curan algunas heri-
das y otras por el contrario tardan tanto en curarse. Los médicos y
cirujanos saben muy bien que las heridas de arma blanca fácilmente se
curan ; en cambio, una quemadura suele durar meses y meses sin cu-
rarse. ¿ Por qué ? — La explicación que dimos en una comunicación
científica nos la sugerió Haberlandt, hablando de las hormonas trau-
máticas (Wundhormonen) en el reino vegetal. En efecto, notó este
autor que en las heridas de un vegetal las células vecinas al tejido
estropeado entraban en división cariocinética, multiplicándose para
reparar la herida y cerrarla. Esto no se puede explicar sino admitiendo
que las células traumatizadas ponían en libertad por el mismo hecho
de deshacerse por la acción mecánica del agente que hiere el vegetal,

(1) Endocrinologia general. «Razón y Pe», 10 de junio, 1926.
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su contenido hormonal, el cual se difunde seguramente en las célula«
vecinas, excitándolas para que entren en proliferación y restauren lo
perdido por la herida. Ciertamente que resplandece aquí una her-
mosa finalidad, propia de la vida. Pues bien, al comparar la curación
rápida de una herida, abierta por un instrumento mecánico (arma
blanca, cuchillo, puñal, etc.) con la tardía de una quemadura, ocu-
rrida en un sirviente del Laboratorio, pensamos que ninguna otra ex-
plicación se podía dar que satisficiese fuera de la secreción de hormo-
nas en aquélla y la falta de ellas en ésta. Y es así que en la herida
de arma blanca se magullan y estropean muchas células ; su contenido
se derrama y se desperdicia naturalmente en gran parte, pero en parte
se difunde por entre las células vecinas e intactas, las cuales, excita-
das por los estímulos químicos de las destruidas, entran en prolifera-
ción para cerrar la herida ; mientras que en la herida por el fuego las
células vecinas no pueden recibir los excitantes químicos de las célu-
las desechas, porque el fuego ha consumido, no sólo dichas células sino
también su contenido hormonal.

Viniendo ahora al valor dé los mecanismos ontogénicos, considera-
dos desde el punto de vista filosófico, se puede plantear esta cuestión :
¿ Qué significación tienen estos mecanismos ante el problema de la vida ?
¿Pueden ellos resolvernos el problema?, ¿explicarnos satisfactoriamen-
te la vida ? — Seguramente que ha habido muchos que así lo creyeran
en tiempos pasados ; actualmente se nota un movimiento general hacia
otras explicaciones. Y es que en el estudio de estos mismos meca-
nismos y de la vida en general hay muchos puntos a los que la cien-
cia no ha podido responder aún, y estamos plenamente convencidos
de que jamás lo podrá hacer. Muy bien dice Fischel que, si en el
trasplante del entodermo en el mesodermo se originan de él forma-
ciones mesodérmicas, se puede explicar por la influencia físico-química
de sustancias activas en aquel lugar. Pero, por qué en la evolución
normal el material que se invagina, se convierte en entodermo y me-
sodermo, se escapa a nuestros conocimientos. Porque, si fuese admi-
sible la hipótesis de que estas potencias sólo se hallen en aquellas célu-
las que después se invaginan, entonces explicaríamos la formación o
evolución, diciendo que aquellas potencias fueron repartidas entre de-
terminadas células (blastómeros), entre aquellas, a saber, que más tarde
tenían que invaginarse. Pero es el caso que, según vimos en los ex-
perimentos, aun aquellas células que no se invaginan, tienen potencia
para hacerlo.



— "22 —

Öe aquí, Señores Académicos, un punto que aos obliga a detenernos
'unos momentos. «Según piensan algunos autores, continúa el pen-,
sámiento de Fischel, el despliegue de aquellas potencias sería debido
a un factor totalidad, es decir, que el organismo obra como un todo.
Este* factor haría que cada -parte evolucionara conforme pide el todo:
la suerte de cada parte dependería de su posición con relación al todo;
el germen sería concebible como entelèquia, es decir, como algo que
vii si mismo lleva la finalidad. Pero con esto se reconocería, dice Fi-
schel, la acción de un factor que no es concebible física y química-
mente ; de donde se sigue que para los seres vivos se deberían admitir
fuerzas, activas peculiares a ellos y no comunes con las del mundo in-
orgánico o mineral.

Ved, Señores Académicos, cómo un científico que discurre fría y
tranquilamente, sin pasión ni prejuicios viene a concluir 10 mismo que
concluyen los escolásticos con Aristóteles a la cabeza. La palabra En-
telèquia es de Aristóteles y significa la autoteleología de la materia
viva, de los organismos o seres vivientes.

• Por fin los biólogos han caído en la cuenta del factor CONJUNTO
o TOTALIDAD ; factor que nos obliga a admitir la entelèquia. Pué
realmente un gran defecto de los que querían explicar la vida por
procesos físico-químicos no hacer cuenta más que de lo que podría-
mos llamar el SINGULAR. Se fijaban sólo en una acción fisioló-
gica, en fenómeno vital determinado, considerándolo en sí mismo,
prescindiendo de sus múltiples relaciones con el todo, del que no es
sino una insignificante parte. Si se la considera sólo en sí misma, si
se la corta, diríamos, de su sitio relacionado, se le cortan juntamente
todas sus relaciones con lo que le rodea e influye en ella : su conside-
ración en esta forma es tan incompleta e inexacta que necesariamente,
o no explica nada, o la' explicación lleva a conclusiones manifiesta-

' mente erróneas sobre la vida. Entre otras cosas, falta en la explica-
ción físico-química el factor dirección, puesto caso que en la vida todo
es armónico, todo es ordenado con armonía y orden intrínseco. Por
esto en las conferencias a los médicos del Instituto Valenciano decía-
mos : «Que esta especial dirección que sólo en pequeña escala se puede
comunicar a los cuerpos químicos para obtener con ellos alguna sín-

1 tesis orgánica, es, a nuestro juicio, uno de los mejores argumentos
para demostrar que en la actividad de los organismos ha de intervenir

' algo que no se explicà por las fuerzas físico-químicas. Porque, en
efecto, cuando uno ve que en entrando la materia mineral en el círculo
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misterioso de la vida, queda completamente subyugada y llevando el
sello que le imprime el influjo vital, de orden, de armonía, de uni-
dad en la variedad; cuando uno ve que dentro del organismo vivo
todas las sustancias químicas y sus reacciones obedecen manifiesta-
mente como a un plan premeditado y preestablecido ; y que las fuer-
zas físicas y las energías químicas no son allí las que imponen la ley,
sino las que la cumplen ; no las que dirigen, sino las dirigidas a un
fin común y superior ; que no obran a su antojo y como quiera, sino
con arreglo a las exigencias del organismo : no puede uno sustraerse a
la idea de que algo especial se esconde allí; .algo especial'que. domina
la materia, como señora a su esclava, y juega a su antojo con ella.»

«Este es un punto de capital importancia y que conviene hacer
resaltar particularmente, ya que los antivitalistas consciente o incons-
cientemente apartan los ojos de él. I<os veréis todos puestos en ave-
riguar con increíble escrupulosidad hasta el último pormenor de cada
cosa en sí misma considerada : su morfología, su composición, las con-
diciones de los fenómenos osmóticos, sus reacciones químicas, los ma-
teriales que entran en el organismo, los que salen, las combinacio-
nes o compuestos probables que han formado durante su paso por el
organismo vivo: he aquí el gran campo de actividad de los anti"ita-
listas. Mas levantar los ojos y extender la vista para ver el conjunto
armónico que presentan las mutuas y complicadas relaciones que rei-
nan en el organismo y que proclaman muy alto la teleología de la ac-
.tividad vital, ¡ah! eso no; eso les podría comprometer demasiado.»

A la verdad, creemos que se necesita muy poca capacidad inte-
lectual para comprender que todos los mecanismos que hemos visto y
los que hemos dejado de ver, ya que en un discurso de este género
no se puede decir todo, no pueden explicarnos, con ser tan admirables,
de un modo satisfactorio las maravillosas manifestaciones embriologi-

''•• cas, las manifestaciones vitales como vitales. Ante todo, esos meca-
nismos no nos pueden explicar el por qué de su misma aparición en .el
huevo y en los distintos estadios evolutivos porque éste pasa en su
desarrollo, como se desprende de las palabras de Fischel. En segundo
lugar, ninguno de ellos ni el conjunto de todos ellos puede darnos razón

• del orden y armonía con que todo se sucede en la ontogénesis, ni del
plan a que todo obedece y que tanto nos maravilla, cuando intenta-
mos penetrar hasta el fondo de aquellos fenómenos, verdaderamente

r mágicos, qu« con tanta certeza llevan al fin, venciendo todos los obs-
táculos.
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Esta consideración destruye todas las teorías preformistas que, no
reconociendo la entelèquia aristotélica, quieren explicarnos cómo es
posible la evolución del huevo, v. g., la del plasma germinal de Weis-
tnann. Esta teoría que, según se ha dicho, es una de las más lógica-
mente excogitadas y labradas, quiere dar razón del modo de desenvol-
verse el huevo, suponiendo en él todo un ejército de partículas subor-
dinadas, de bióforos, de determinantes, de ides e idantes. El esque-
ma con que quiere ilustrar su pensamiento tiene algo de impresionante ;
y a los que no miran sino superficialmente las cosas casi les puede
convencer. Pero una cosa es la imaginación y otra la realidad. De
esta teoría dijimos en las mencionadas conferencias y lo repetimos aquí.,
que no es capaz de explicarnos el orden y armonía que supone la evo-
lución del huevo. «¿De dónde, decíamos, el orden y arquitectura?
¿Cómo es posible que tanta multitud y variedad de partes, como su-
pone la teoría, conserven de suyo el orden y se vayan desenvolviendo
sucesivamente con un plan más perfecto y maravilloso que el que eje-
cuta un ejército en campaña, para obtener definitivamente la compli-
cada, propia y específica forma para cada organismo? Sin algo que
dirija, esas partículas o moléculas químicas, representadoras de las dis-
tintas partes del organismo, no se explica la maravilla que producen,
como no se explica que se ordenen y combinen sin un principio direc-
tor, distinto de ellas, las piezas de un rompecabezas para formar la
figura, cuyas partes representan.

No parece que se le ocultase del todo a Weismann esa dificultad ^
y por eso acudió a fuerzas directrices y coordinatrices, cuyo asiento
no serian esas partículas mismas, sino que descansarían en las propie-
dades o afinidades vitales del organismo. Pero esas fuerzas directri-
ces internas son, como observa Grégoire (i), la moneda del princi-
pio vital ; y, no obstante, el pensamiento de Weismann, al excogitar
su teoría del plasma germinal fue, como dice Driesch (2), evitar él
vitalismo. »

La consideración del orden y armonía en la vida y especialmente
en la ontogénesis, inexplicable por los mecanismos, basados en lo que
pueden las hormonas y otros medios físico-químicos, es para el que
quiere reflexionar un poco sobre ello una especie de revelación que le

(1) Véase R. de Slnéty. S. J. : Vn demi-sifcle de Darwiniane. Revue de«
Questions scientifiques, t XVTH (1910), p. 491-492. .

(2) H. Driesch: Philosophie des Organischen, Bd. I. p. 44.
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obliga & buscar en otros dominios la última razón de la vida y su
evolución ontogénica. Las confesiones tácitas o explicitas de los cien-
tíficos son muchas. Ya conocemos a Fischel.

En favor de algo superior a lo que pueden las fuerzas o meca-
nismos físicos y químicos habla Mr. Haldane en su discurso como Pre-
sidente de la Sección de Fisiología del Congreso de la Asociación Bri-
tánica para el progreso de las ciencias. Entre otras cosas hace resal-
tar la impotencia de esas fuerzas físico-químicas para explicar la res-
piración. Para esta función se requiere un cambio de gases entre el
aire externo y la sangre, pasando el oxígeno a la sangre y cediendo
ésta al aire el anhídrido carbónico. Dice, pues, Haldane que, si esto
fuese un proceso meramente físico-químico, no se ve por qué, .aumen-
tando el oxígeno y el combustible que introducimos con los alimentos,
no había de aumentar también la respiración con la consiguiente can-
tidad de anhídrido carbónico; y sin embargo no es así, puesto que
el producto que se forma en el interior del organismo, no obedece o
no es proporcional a la mayor cantidad de oxígeno y combustible in-
gerido, sino a la conveniencia del ser viviente.

Pero el biólogo que ha echado más lejos la barra en esta parte, es
sin duda H. Driesch. Aunque discípulo de Guillermo Roux, vii;o *
ser el destructor, no sólo de la teoría del mosaico, sino de todas las
teorías preformistas representativas. Una seria reflexión sobre los fe-
nómenos de regeneración o, mejor, de restitución, observados en sus
Célebres experimentos llevados a cabo en celentéreos (Tubularia), le
hizo buscar todos los -factores que allí intervenían, incluyéndolos en
una fórmula matemática. Al hacer el análisis de todos los factores,
vio claramente que el conjunto de todos los que se podían examinar
por los métodos positivos o científicos, de ningún modo igualaban eä
resultado. Por lo cual se vio obligado a admitir un factor nuevo que
no es asequible ni al escalpelo ni a los otros métodos de la ciencia
positiva. A este factor dio el nombre dé ENTELÈQUIA, introdu-
ciendo, el primero, en la ciencia positiva moderna esta palabra aris-
totélica, que, como ya hemos visto, significa la autoteleología de la
vida, y arguye un principio que no se deja examinar por medios me-
cánico-físico-químicos, sino por métodos de razón, por ser totalmente
distinto de la pura materia mineral o inorgánica.

Lástima que Driesch, imbuido seguramente por las ideas de la
filosofía de Kant, parece que no llegó hasta el fondo de la cuestión,
dando a la palabra el significado genuino aristotélico. Aristóteles qui-
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go significar con ella una forma sustancial en los seres vivientes, esen-
cialmente diversa de la materia bruta ; mientras que Driesch toma,
según parece, la palabra para significar un factor de explicación. Pero
sea como fuere, la conclusión de Driesch es que los métodos positivos
no pueden dar satisfactoria explicación de la vida ni de sus fenómenos
ontogénicos.

Podríamos acumular testimonios y más testimonios, tanto de den-
ti o como fuera de casa ; pero bastará añadir sólo aquí la confe-
sión del Profesor Píate en la célebre discusión o disputa entre el Padre
Wasmann, Jesuíta, y doce prohombres de la ciencia alemana, habida
en Berlín el año siete de este siglo. El especialista en Mirmecologia,
famoso, naturalista de la Compañía de Jesus, P. Eriço • Wasmann, dic
en Berlín unas conferencias sobre la teoría de la evolución, que debie-
ron de llamar mucho la atención, ya que en ellas no pudo menos de
manifestar su ideología. Temiendo, pues, los porta-estandarte de' la
ciencia biológica alemana que la chispa de estas conferencias levan-
tasen un gran incendio contra los monistas materialistas de aquel
país, retaron al conferenciante a una disputa pública para discutir
sus ideas. Llevado el Padre de su candidez y creyendo en la since-
ridad y rectitud de los que le retaban, por una parte, y, por otra,
sintiendo que le asistía la verdad, admitió la disputa. Fue aquello,
más que una discusión, una conjuración para humillar la verdad. Doce
Profesores, hombres de fama científica en Alemania, contra un cien-
tífico de la Compañía de Jesús. No entraremos en pormenores sobre
aquel reto público. El primero en tomar la palabra fue el Profesor
Píate, atacando, naturalmente, la ideología del P. Wasmann, en lo cual
estuvo muy desacertado, y mostrándose muy poco filósofo. Pero,
hablando de la idea de Dios entre los monistas, dijo que no había
unidad entre ellos ; que él tenía para sí que desde el momento que
existen leyes, detrás de ellas se escondía el legislador, es decir, Dios,
que por medio de las leyes, en nuestro caso biológicas, rige la vida.
De aquí se desprende que Píate admite algo que está más allá del
mundo visible o experimental. ,
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E P I L O G O

¿Qué son, pues, se nos preguntará ahora, todos los mecanismos estu-
diados en la ontogénesis ante el problema de la vida, ante la misma
ontogénesis que es la manifestación más espléndida de ella ? — Apre-
surémonos a decirlo : los mecanismos no representan ni son otra cosa
que el conjunto de medios de que se prevale la vida para su desarrollo,
para obtener, su fin que es su propia perfección ; para sostener una
actividad que nace de su interior, nace de sí y termina en sí : una
actividad inmanente, que se tiene a sí por objeto y fin, es decir, que
tiende siempre al bien y perfección del sujeto en que radica. Pero
esta actividad no pue'de ejercerse sin medios que llamamos condicio-
nes de vida, y entre estos medios y condiciones de vida están incluidos
todos los mecanismos estudiados y por estudiar. Son como los ins-
trumentos con que trabaja la vida ; se pueden comparar a las herra-
mientas de un taller sin las cuales no puede dar un paso el artesano.
Hn una carpintería, ni el carpintero puede sin ellas construir una
mesa, ni ellas pueden algo sin ser dirigidas por el carpintero. Contri-
buyen ciertamente a la obra con el agente principal en calidad de causas
eficientes o coeficientes, no en calidad de causas formales que dan
al organismo y a los órganos el ser de tales. Ellos no pueden mol-
dear la vida, ni dar a la obra la razón de ser especifico; esto lo da y
sólo lo puede dar la herencia, identificada con la vida, sino ¿que son
meros ejecutores al servicio del plasmador que es el principio vital.
De aquí que todo el orden, toda la armonía, todo el plan evolutivo no
puede depender esencialmente de ellos, sino del principio vital que
se tiene por fin a sí mismo y subordina a sí todo lo demás.

Acaso pensará alguno que no estimamos en su debido la labor cien-
tífica positiva, ya que decimos que el objeto que ella persigue no puede
explicarnos la vida. Nada más inexacto : nuestra actividad de cerca
de 40 años ejercida en el campo científico es la mejor refutación prác-

' tica de este pensamiento importuno. Hemos sido nosotros los que
hemos salido a la defensa de la noble labor del científico y por los fue-
ros de la ciencia positiva defendiéndola de ataques injustificados, de
quien ,tal vez no logra comprender su valor. ¿Qué serían todos los
sistemas filosóficos cosmológicos, si no tuviesen por base la ciencia
positiva ? — Cavilaciones aéreas. El científico y el filósofo han de vivir
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siempre hermanados, siempre bien unidos; ya que ni el filósofo puede
filosofar sin el científico, ni el científico puede llegar a dar cabal y
áltima explicación de las maravillas que descubre, si no le asiste el
filósofo con su ciencia de razón.

Nuestro es señalar aquí a cada uno su puesto, su esfera de acción :
el científico busca las causas inmediatas de los fenómenos ; el filósofo,
fes últimas. No hay por qué decir que la construcción o l^bor del
filosofo será tanto más sólida y perfecta, cuantos más datos positivos
le aporte el científico. No ; no están reñidos, ni divorciados el cien-
tífico 'y el filósofo, sino que entrambos colaboran en una misma obra y
contribuyen a un mismo fin, que es levantar el edificio del saber
humano : aquél echa los cimientos con los datos y secretos que arran-
ca del seno fecundo de la Naturaleza, obra de Dios ; y éste eleva y
corona el edificio con las luces de la razón, reduciéndolo todo a prin-
cipios metafísicos.

Podemos añadir aquí que, no sólo no deben, no pueden estar divor-
ciados el científico y el filósofo, sino que, a ser posible, se han de
hallar unidos en una sola persona, de modo que el científico sea asi-
mismo filósofo. Así lo dice el P. Wasmann en su contestación a su
adversario Plate, y de hecho así es. Porque ¿qué científico hay que no
quiera buscar en el mismo campo de la Filosofía la explicación de
sus problemas? Podrá equivocarse, si su formación filosófica es de-
ficiente, pero su tendencia, su aspiración, sus anhelos son dar cabal,
perfecta, completa explicación de lo que ve, de lo que observa, de lo
que descubre, de lo que experimenta. Y ¿qué fueron las objeciones,
dirigidas por los prohombres de la ciencia alemana contra el P. Was-
mann, en aquella memorable discusión nocturna de Berlín, sino una
serie de manifestaciones filosóficas, nacidas de su ideología sistemá-
tica que chocaba con la del Jesuíta, diametralmente opuesta a la suya?

Por otra parte, se comprende sin dificultad que todos quieran filo-
sofar, porque es esto connatural al hombre, filósofo de suyo, esen-
cialmente filósofo y metafísico. Desde el labriego que ara y cava la
tierra, hasta el más sutil escolástico que quiere partir con su agudo
ingenio un cabello en el aire, todos están metafisiqueando de la ma-
ñana a la noche ; el labrador, buscando y calculando el tiempo de
sembrar y cosechar ; el escolástico, sutilizando sobre los distingos y
entes de razón. El mundo de las relaciones, que sólo conoce y pene-
tra el entendimiento, es el mundo metafísico, intangible con las ma-
nos; y dentro de este mundo se mueve y agita la actividad especí-
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fica del hombre; el cual no da un paso deliberado, sino guiado por
el conjunto de relaciones que en todo descubre su entendimiento. Lo
repetimos : el hombre es esencialmente metafísico y en el campo .de
la Metafísica se desenvuelve su actividad especifica.

Concluyamos, pues, que todos, científicos y filósofos, han de con-
trbuir, cada uno a su manera, a aumentar el rico caudal de los cono-
cimientos humanos, la rica herencia que un siglo lega a otro siglo, acre-1

centada a veces el cien por cien y aun por ventura el mil por cien.
Merced a ésto, progresa incesantemente la humanidad en todos los
ramos, ya que la luz de la ciencia y de la filosofía se difunde y
penetra poco a poco todas las clases de la Sociedad, incitándola a
superar lo pasado.

He aquí un carácter peculiar para demostrar sin género de violen-
cia, pero con una fuerza irresistible, que sólo el hombre goza de en-
tendimiento del que carecen todos los animales, aunque entren en la
cuenta los más elevados o más semejantes al hombre, como son los
simios antropomorfos ; en los cuales no se .descubre ni pizca de pro-
greso, porque no hay en ellos ni pizca de entendimiento : tan bes-
tiales son hoy como el primer día de su aparición sobre la tierra :
nada de cultura, nada de perfeccionamiento psíquico colectivo. Sólo
el hombre, dotado de verdadera inteligencia, el HOMO SAPIENS de
Linneo, el ser pensador, el rey de la creación, el que lo preside y
domina todo, es el único que puede contemplar este mundo visible,
admirar sus grandezas, descubrir sus leyes que arguyen, como decía
el mismo Píate, la existencia de su Legislador, Creador de todo, de.
infinita sabiduría que todo lo ha ordenado con su peso y medida, para
|ue el hombre, viendo sus maravillosas obras, le rinda adoración, ala-
!>e sus grandezas y ame al Infinito Bien.

C O N C L U S I Ó N

Señores Académicos : He concluido mi tarea. Pensé que no ca-
recería de interés dar una idea del rumbo que, hace ya algunos años,
han tomado los estudios embriológicos, insistiendo actualmente los
embriólogos en la Fisiología del embrión más que en su morfología,
estudiada desde un principio, desde su fundación, por Carlos Ernesto
TOO Baer, va más de un siglo. Es verdaderamente increíble lo que
la ciencia ha hecho en poco más de un siglo. Las publicaciones llenan
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las;bibliotecas- y se necesita- la fortuna de principe 'para açavujalar todtì
lo que va saliendo en 'la prensa. Debo» sin embargo, _ advertir que>
aunque se estudia intensamente la fisiología del embrión, no se des»
cuida tampoco la ontogénesis morfológica, puesto caso que existen tor
davi a. en ésta, puntos dudosos que se deben resolver y muchas lagunas
que llenar. He aquí dos .campos científicos, el del fisiologismo del em-
brión, y el de la ontogénesis morfológica, en que encontrarán los jó-
venes que aspiran a grandes cosas, y a emprender .investigaciones de
provecho, temas de mucho interés y de gran rendimiento para comple-
tar y perfeccionar el edificio científico.

He dicho.
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doctrinador discurso que oísteis, abruman con su solo recuerdo a quien
ahora compete la honra de responder al ilustre biólogo que hoy ingresa
en esta Corporación.

Gran ventaja lleva en nuestros días de especializaciones el cientí-
fico religioso, pues, aun afecto a disciplina concreta, gracias al clásico
método que conservan sus Estudios, se apoya en las llamadas Huma-
nidades, con lo que su filosofía natural es también pura Filosofía, sus
argumentos, de lógico, su dicción de gramático ; bien así como aquél
de quien dijo Cervantes, que «habiendo subido el primer escalón de
las Ciencias, que es el de las Lenguas, con ellas, por sí mismo, subirá
a la cumbre de las Letras Humanas y a la Reina de todas las ciencias
que es la Teología».

La formación del P. Pujiula, como biólogo, comprueba ese régi-
men, tan opuesto al que adoptan los seglares, presa de otro ambiente
y obligaciones, y acuciados por la prisa que impone la vida actual.

Nacido en Besalú (Gerona) el año 1869, a los dieciocho comenzó
las letras clásicas como novicio de la Compañía ; el 93 fue a estudiar
Filosofía en la provincia jesuítica de Alemania ; el 905 (por tanto, a
los 36 años de edad) recién ordenado sacerdote, se graduó Doctor en
Filosofía y Teología, j sólo entonces comenzaron en Innsbruck, Tries-
te y Viena, sus estudios biológicos que lo condujeron a fundar en
Tortosa, el año 1910, el laboratorio q'ue hoy dirige, establecido en
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Sarria ; centro de investigación no sólo para los PP. Jesuítas, sino para
profesores, médicos, farmacéuticos y .naturalistas, y entre cuyas pu-
blicaciones descuellan desde el principio las del P. Pujiula : «Estu-
dios críticos sobre la teoría de la evolución», «I/a vida y su evolución
filogenètica», un tratado de Citología en dos tomos (el segundo con
la técnica microscópica) ; «Histología, Anatomía microscópica y Em-
briología vegetal», dos tomos de la «Embriología del hombre y demás
vertebrados», «Manual completo de Biología moderna» y «Biología
del Bachiller». En 1931, cuando el Gobierno de la República expulsó
a la Compañía (incautándose de sus bienes) organizaba el perenne in-
vestigador otro laboratorio para la Sociedad Médico-Farmacéutica de
los Santos Cosme y Damián, donde acudieron muchos a elaborar sus
tesis doctorales. En ese tiempo publicó la «Histología fisiológica hu-
mana y animal», y, recientemente, el opúsculo «Onanismi conjugalis
remedia», escrito en latín, como destinado a los confesores, y la obra
«Problemas biológicos», dirigida a los estudiantes que optan a grados
académicos. .

El P. Pujiula es miembro honorario del Instituto Médico Valen-
ciano y miembro numerario de la Real Academia de Medicina de Bar-,
celona.

Presentados obras y autor, ¿cómo contestarle dignamente?
A tan paulatina ;y armónica enseñanza opongo la del ingeniero,

agotadora por intensa, y a la vez lo que pudiéramos llamar enciclo-
pédica preparación de especialidades. Sólo como forzada necesidad
para el geólogo, mi relación más inmediata con la ciencia que profesa
el ilustre jesuíta es la Paleontología, respecto la cual, acaso algunos
digan no me gusta; cuando, la poca facilidad que siempre hallé para
dominarla, antes indica soy yo quien nunca le gustó a ella ; se trata
de amor desgraciado.

Una. de tantas ciencias que los ingenieros vemos pasar como quien
ojeara, libro que hojease el viento volviendo repentino sus atractivas
páginas. También .equiparo nuestra visión a fugitivo paisaje de mar
ancho o valle amplísimo que apenas deja ver la veloz marcha del fe-
rrocarril, cuando ,a menudo, trincheras hondas encauzan la vía e im-
piden todo; recreo, precisas, prácticas y severas como el deber.

Así, .en nuestra utilitaria carrera, un día asomamos al mundo ma^
temático, que, cual a princesa encantada muros recios y espantosos
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dragones, defienden no menos ariscos conceptos y fórmulas, y la ar^
dez de los comienzos ; tan engañadora, como dura y amarga cascara
de exquisito fruto, y debida más que a la propia condición de aquella
ciencia, al poco cariño y nulo empeño en hacerla grata y asequible
con que suele enseñarse, porque, si se hiciera a quien inicia su estudio,
no digo comprender, vislumbrar el mágico premio que aguarda tras
el áspero camino, quedara aquél tan prendado del fin como prendido
de su logro.

Sin duda oponen dificultad sus conceptos y el artificio del cálculo,
pero, vencidos con fervorosa esperanza en el triunfo, lo concede la
alta especulación, donde «el deleite hace las obras» y donde el calcu-
lista, ya como inventor, va unido al filósofo, porque a ello conduce
su afán; y, así (sin aquel exagerado matematismo que, tan certero,
definió y criticó el sabio agustino P. Arnaiz), el filósofo, para serlo
extremado, debiera siempre estudiar matemáticas. También aquí em-
pleará el arma de la Lógica ; que, si un tiempo, bajo el concepto de
panlógica, aparecía como absorbente extensión de la logística o álge-
bra de la lógica, hoy se estima que no abarca ni suple todo razona-
miento matemático, el cual, -aparte lo recién dicho y tan sabido, inte-
resa al filósofo como única filosofía especulativa que, a veces, tiene
comprobación experimental. Si la Lógica obliga en todo estudio a
riguroso raciocinio la comprobación posible del silogismo, que descu-
bre la verdad o falsedad de las premisas, hace de las Matemáticas el
más extraordinario dominio del pensamiento.

Puras fórmulas ; enrevesados signos que se siguen y entrelazan (en
su origen, especie de taquigrafía, pero pronto sublimada como algo-
ritmo) y que en sus primeros escalones tienen únicamente el valor ope-
ratorio que se aplica, por ejemplo, en Mecánica, alcanzando cierto
nivel puede bastar su simple lectura para que el docto, deduzca nueva
ley física o fenómeno insospechado que después comprueban observa-
ción y experimentación.

Ya es tópico comparar la genial conjetura de Leverrier, cuando de-
dujo de sus fórmulas la existencia de Neptuno, con el acierto de Me-
yer y Mendelejev, quienes imaginaron el famoso cuadro de los pesos
atómicos, donde reservaban lugares vacíos para cuerpos ignotos, pero
que, según sus cálculos, debían existir; y, efectivamente, van ocu-
pando, esos vacíos los cuerpos que poco a poco se descubren. Este
inspirado, uso del número recibió otras comprobaciones cuando los
físicoquímicos que siguieron a aquellos sabios, mostraron las causas a
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que obedece -su ley numérica, mediante las modernas teorías atómicas,
basadas en experimentación y en parte también por igual procedi-
miento matemático y las cuales hemos visto formarse, y, tras modifi-
cadas, combatida su sencilla grandeza en poquísimos años últimos.

Recordemos la justa frase del astrónomo Eddington : «Antes veía-
mos el mundo como obra de ingeniero ; ahora, nos parece de mate-
mático.» Sí, hasta hace poco se nos representaba como mecanismo
la estructura de la materia ; primero en lo físico y muy luego en lo
químico también, a Bohr corresponde la culminación del método y la
despedida de la interpretación material de lo invisible. Después, con
Schrõdinger y su escuela, comienzan a desecharse hasta los últimos
elementos materiales que componían los mecanismos concebidos para
explicar la estructura del átomo, y, a aquellos elementos, de los que
no quedan ni las convencionales imágenes, reemplazan, no ya campos
eléctricos y tensiones oscilantes, sino cuadros estadísticos (injertos de
lo casuístico en lo-racional). En suma, que, símbolos matemáticos,
expresiones inefables, creaciones del espíritu ; los que se han llamado
abstractos superiores, simples relaciones que no cabe imaginar, pue-
den contener no sólo la explicación de un hecho físico, sino hasta el
camino de inventarlo.

Este tránsito del pensamiento puro a lo material no es sino retorno
de otro anterior e inverso ; larguísimo proceso analítico o inductivo de
lo concreto a lo abstracto, ya que el hombre descubrió, por ejemplo,
las principales figuras geométricas cuando sólo les daba valor en Agri-
mensura, Arquitectura y otras aplicaciones. Así, la circunferencia,
esa reina de las curvas y madre dé la esfera, la reina de los cuerpos
e inspiradora de la intuitiva concepción del espacio ; porque, cuando
imaginamos el que nos envuelve, como hay iguales motivos para supo-
ner su continuidad en cualquier dirección, llegamos al concepto de
esfera, y, por eso, y por parecer que como piedra en honda giran los
astros, esferas se llamaron los espacios celestes y circunferencias las
órbitas. Aunque tres siglos antes de Jesucristo había hallado Me-
necmo, las secciones cónicas ; elipse, hipérbola y parábola, y aun idea-
do la construcción de estas curvas cuyas ecuaciones es fama estableció
su contemporáneo Apolonio de Pérgamo, quien de ellas derivó sus

' nombres, entonces no se sospechaba la gravitación, ni nadie suponía
fuera parábola la curva balística, ni las órbitas de los astros elipses.
Para nuestro espíritu, que asocia instintivamente el giro y la circun-
ferencia, resulta violento el paso de esa curva a la elipse, que no es
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concepto intuitivo, y por ello más meritorio el reconocerla como curva
dominante, lo mismo en mecánica celeste, que en el elipsoide de iner-
cia tan aplicado a la mecánica racional, como en el que rige la propa-
gación de la luz por fes medios birrefrigentes.

Acercándonos ya a las ciencias naturales, aun más atractivo exa-
minar cómo problemas geométricos concretos han conducido a los
más abstractos. Muy remoto el conocimiento de los poliedros; y no
s«5lo compusieron los antiguos esas figuras, sino que, por razonamien-
to, limitaron su número posiblg. Y, como el orden geométrico de los
que llamaban átomos Empedocles y Platón es mera imagen (algo así
como la adivinación del telégrafo supuesta en Lope de Vega), tuvie-
ron que transcurrir veinticinco siglos para que Hauy y Bravais limi-
tasen también el numero posible de formas cristalinas y para que en
éstas se viese la manifestación sensible externa del orden estructural
interno" de los cuerpos cristalinos, revelada al difractarse los rayos
Rontgen que los atraviesan. Algo mucho más íntimo, el edificio
físico-químico de los cuerpos, revelan las leyes de simetría (esa geo-
metría de la luz) que rigen las. formas cristalinas. Por ejemplo : el
tetraedro que relaciona átomos de silicio y oxígeno explica la forma-
ción de todos los silicatos, y, por consiguiente, de las rocas. También
dentro de las representaciones geométricas, pero volviendo a la del,
ahora discutido, átomo de Bohr, que muestra gráficamente las
afinidades, sorprenderíamos la captura del catión hidrógeno por el
dardo agudo e hiriente del oxhidrilo, precursor y heraldo del agua
juvenil, que, formada en las masas pétreas, compuso luego (sola o
anida a posible atmósfera primordial) los primeros océanos o el océa-
no único ; Panthalassia en cuyo seno nació la vida. Si hoy casi todos
consideramos las aguas marinas soleadas cuna de los primeros seres
vivos (acaso bacterias anaerobias), lo adivinó así el genio griego, tam-
bién nacido en el mar soleado, y a la más bella forma viviente, por
nacer de la espuma, llamó Afrodita. Pensamiento poético y pagano
que contraría otro tan antiguo, al menos como los libros caldeos, de
que ' la Muerte Hegó al Mundo con el Amor ; lo que parece confirmar
U Biología, pues • mientras los seres se reprodujeron por geminación
o escisiparidad no podía decirse que hubiera muerte; pues ¿qué ser
moría ? ; no ciertamente el antes escindido en dos o varios, ya que
cualquiera de ellos era él mismo. Sólo desde cuando dos seres distin-
t0s procreen otro separado, cabe decir que aquéllos mueren. La Dio-
sa donadora de Vida aparece también como mensajera de Muerte.



— 40 —

Paradoja, más o menos manifiesta, pero fiel trasunto de las que
nos amenazan conforme del razonamiento se pasa a lo material, y, mu-
cho más cuando se trata del mundo orgánico. ;I,ogra el puro razo-
namiento positivista, numérico utilizado, en ciencias físicas dar pare-
cida sensación de buen éxito aplicado a los fenómenos donde1 la vida
interviene ?

No esquivo esta zona polémica, vedada al profano, cual yo lo soy,
porque concierne a la doble actividad científica y religiosa, al legítimo
«mester de clerecía» que ejerce nuestro bien venido compañero ; desde
hace tiempo más necesario, porque muchos han querido presentar
como, por definición, heterodoxa toda ciencia basada en observaciones
y experimentos y, de modo muy particular, toda teoría biológica evo-
lucionista.

Pero, ha dicho muy bien el P. Pujiula que, si la ciencia moderna
es experimental y. no apriorística, y, los siglos anteriores menos fecun-
dos en ciencia positiva, se debió a faltar medios, entonces, y asi,
se comprende que los sabios se dieran a la Metafísica, y «la elevasen
a tal altura que difícilmente pudiera subir más». Dice también que
toda la dificultad de uno y otro método reside en que el hombre no
tiene intuición de la esencia de las cosas, y, que, si el filósofo no
puede resolver los problemas aprioristicamente y basado sólo en la ra-
zón, tampoco el científico, como cientifico positivista, puede resolver-
los sin residuo.

A este fatal residuo (una de cuyas manifestaciones refleja el inde»
terminismo) y que culmina en los problemas biológicos convienen las
siguientes palabras del moderno físico alemán Dr. Karlson : «Parece

' que no podemos librarnos de la parte que pone el hombre en el des-
cubrimiento de la Naturaleza, la cual quizás nunca conoceremos, como
no sea en imagen» ; y aclara el concepto con esta metáfora : «Acaso
nunca podamos evitar las manchas de nuestras lentes.» Igual duda
oí exponer en la cátedra de Cajal, por Castellarnau, nuestro Presidente
honorario, a D. Domingo de Orueta, mi antiguo Jefe y también emi-
nente microscopista, cuando ambos lamentaban no distinguir fija-
mente lo que era real en una preparación micrográfica de lo causadp
por el mismo observador.

De estas dudas, humildes y pertinentes, respecto nuestras facultar
des, prescinden los que, afirmando unas veces con exceso, y, callando
otras, con más exceso aún, crean, doctrinas cuyo espíritu define acerta-
damente el historiador Hilario Belloc, cuando, al comentar la apari-
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ción y prematuras consecuencias de la obra de Darwin, califica a la
actuaí Inglaterra y aun a la «victoriana», como protestante en su faz,
però racionalista en la esencia.

Ante doctrinas que, al presentarse como de exclusivo carácter
científico,, insinúan o declaran que las contrarias no lo son, precisa
atacar los problemas confiando en las convicciones propias. Si, contra
la actitud de la Iglesia se invocan a menudo casos como el de Galileo
(tan productivamente colocado por los racionalistas a interés com-
puesto durante cuatro siglos), cabe responder que los reparos a sus
teorías y a otras análogas en casos parecidos, obedecen a prudente re-
serva que aconseja esperar, no sólo su amplia comprobación, sino la
oportunidad de exponerlas sin que el vulgo (en su más amplio sen-
tido), las juzgue, acaso, heterodoxas, por no hallarse informado de su
esencia y accidentes. Ya dijo Kant que «el mayor peligro no está en
ser refutado, sino en no ser comprendido», y este mismo juicio en-
cierran 'aquellos versos populares : «Los casos de admiración — no
los digas ni los cuentes — que no saben todas gentes — cómo son».

Hay que esperar. Las llamadas evidencias científicas, no son
dogmas (aunque, por fuerza, en la atomizada especialización de hoy,
como dogma acate cada uno cuanto le dice el inmediato especialista).
Hasta Galileo parecía evidente que el Sol gira alrededor de la Tierra,
y parecen un tiempo evidente muchas cosas... mientras no se de-
muestra su falsedad. La hipótesis es necesaria, ya que la investiga-
ción resulta imposible sin plan, y ya que no podemos adivinar las cir-
cunstancias naturales para provocarlas en el laboratorio, donde, por el
contrario, inquirimos, si existen fenómenos que responden a aquella
idea previa basada en razonamiento, pero que no debe confundirse
con la teoría, apoyada en experimentos y cálculos que demuestran
que, entre los hechos previstos, todos los suceptibles de comprobación
confirman aquella hipótesis. Menos aún pueden equipararse hipótesis
ni teoría con la certeza.

Esta distinción precisa Santo Tomás de Aquino con maravillosa
claridad en el siglo xin, y, en lenguaje moderno, pudiéramos expre-
sarla así : «Si la interpretación literal de las Escrituras pugna con un
hecho manifiesto, será deficiente la interpretación, pero el hecho-
tiene que ser manifiesto y no mera hipótesis». Respecto aquel coloso
de quien suele decirse que cristianizó a Aristóteles, advierte el gran
Chesterton, refiriendo la conocida controversia con su antagónico, el
averrolsta Siger de Brabante, que «no temía marchar hacia la verdad
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que esta interpretación encierra lo que dos sentencias de Fray Luis
de Granada ; la una, que aplico al .proceso creador, dice : «La ley
,guía y las obras conducen» ; la segunda, que 'responde al sentir del
investigador católico, afirma : «La fe nos enseña lo que debemos creer,
y la razón hace que con alegría lo creamos».

La idea inadmisible, monstruosa y desconsoladora es la de aquella
materia o energía haciéndose a sí mismas ; las leyes naturales sin legis-
lador : idea en que se perdieron muchos, más confiados que advertidos.
Cabe discutir el proceso, el mecanismo, mas, si se ha de tomar el agua
de su primer nacimiento, siempre se necesita una primera causa, y,
como ésta no puede concebirse vaga o casual, adquiere, por fuerza,
el carácter de lo que entendemos. por persona o supuesto inteligente.
. El Dios personal a quien llamamos Padre, pues puso nuestro reme-
dio en su esperanza, y que originó la vida, proveyendo se perfeccio-
nara, pero no cual fuerza ciega, ni menos, ciega y creadora a un
tiempo, como algunos han querido decir. En cambio, no creo nada
se oponga a considerar, su anuncio, el movimiento browniano, acaso su
primer realización la amiba, y luego, ya manifiesta por aquella llamada
alma vegetativa (desde la bacteria hasta las resplandecientes rosas)
y en el grado, más perfecto, que alcanzan los animales. De ellos,
los que, como la hormiga y la abeja, de antiguo han dado, por su
cuerpo diminuto y misteriosa y concertada actividad o semejanza de
entendimiento, mejor medida de la grandeza de quien los creó; de
•ellos, los que nos regalan por tan diferentes condiciones : grácil agi-
tación de la cálida avecica, contraste con la inercia del frío reptil ;
impúdico egoísmo del gato que provoca tolerante y burlesco enojó,
mientras inspira consecuente ternura la que prometen los ojos del
perro. Cuánto supone en los amigos inferiores como afeftos y movi-
mientos del corazón, ¿quién osará cifrarlos en guarismo?

Luego, seguiría el dotar a la última criatura con la divina lumbre
de la razón que alcanza hasta las cúspides del pensamiento y a las,
aun más ingentes, de la Santidad ; privilegio al que corresponden
conciencia y sacrificio.

Logra Hornero, con feliz oposición de espondeos y dáctilos, que se
vea, sienta y palpe el inútil trabajo de Sisifo, el cual, entre humanos,
repiten, más que otros', los investigadores. Lento y rudo aprendizaje;
días como años por él esfuerzo, y años como días, para el fruto ; tan-
tas veces sacrificados expansión o reposo ; ' renuncia a más productivo
empleo ; combate seguido, ora con vigor y alegría, ya entré duelos y
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dolencias ; pronto, juventud lejana y facultades en declive ; esperan-
zas, desalientos, duras críticas (nunca tanto como la propia descon-
fianza), van conduciendo a la empinada cumbre ; ya en los ápices,
finge un punto asentarse el resultado... cuando, vacila... y, súbito,
se derrumba y rueda.

Pero, no es fracaso esta lucha, sino triunfo en sí misma y enseña,
el esfuerzo, que premia y enaltece. Y, aun más consoladora esta, al
parecer, ingrata tarea, si, lejos de aminorar, se dobla por ejercerla
un sacerdote, como fue el P. Barreiro, a quien dábamos nombre de
sabio, y, en nuestro sentir familiar, el de santo. De su mano amiga,
que nos bendice, recoja el P. Pujiula la doble antorcha que da al
hombre, según sentencia de aquel otro agustino, lumbrera en Sala-
manca, «acuerdo de Dios en la memoria, y justicia en la voluntad y
en los sentidos guía», para que lo sea en la investigación, el estudio
y templadas discusiones que deben formar la ciencia con el esfuerzo
humano y el auxilio divino, pues «Dios ha entregado el 'mundo a las
disputas de los hombres».

HE DICHO.

Firmado : PEDRO DE Novo


